
COVID-19 (la pandemia)

                                                                                   Pau Forcada Rebassa

No hay  conversación  que no  termine  hablando de  la  pandemia.  ¡Menudo suceso!

Pasamos de quedar con amigos e ir de viaje a primero estar clausurados en casa, y 

luego tener que llevar la mascarilla por todos lados. Sin duda alguna recordaremos

esta época mucho tiempo. En estos meses de pandemia han aparecido diferentes

colectivos  y  algún  que otro  sujeto  creando  controversia  a  partir  de  su  opinión  y

pensamientos sobre el virus y todo lo que conlleva. Yo creo que los debates sobre la

pandemia en España se pueden dividir  en dos partes.   La  primera es la  gestión,

llevada a cabo sobre todo por el Gobierno. La segunda parte es la gente, es decir,

cómo ha reaccionado la sociedad a la gestión del gobierno y a la pandemia misma.

Quisiera  compartirles  algunos  de  mis  pensamientos sobre  la  segunda  parte,  la

reacción de la gente.

Como ya he dicho antes, durante la pandemia han salido diferentes colectivos como

los negacionistas, a mi parecer gente que no merece ni dos líneas en este artículo; los

anti-mascarilla obligatoria, en los cuales me incluyo; los que pasan de todo y los que

se ciñen a las normas impuestas por el Gobierno*, estos últimos pueden hasta creerse

superiores por hacer “lo correcto”.

Escasas líneas atrás he afirmado no ser partidario de la mascarilla obligatoria,  a mi

modo de ver la mascarilla es un acto de responsabilidad, equiparable a llevar casco

mientras vas en bici o llevar chaqueta en invierno. El obligarnos a llevarla es un atraco

a la libertad personal. Como bien dijo el neurólogo Sigmund Freud: “La mayoría de la

gente realmente no quiere libertad, porque la libertad implica responsabilidad, y la

mayoría de la gente tiene miedo a la responsabilidad.”

Hablemos también de la declaración del estado de alarma y el confinamiento, sobre

todo cómo afectó en Menorca. En esta isla mantuvieron a la gente encerrada en sus

casas durante casi tres meses, cerrando así la economía de la isla y haciendo más

necesaria  aún  la  llegada  de  turistas  en  verano,  la  cual  fue  escasa  y  disparó  los

contagios. La prueba irrefutable de la llegada del virus con los turistas es que no hubo

ningún  contagio  en  Sant  Joan,  cuando  se  reunió  una  gran  multitud  de  personas

delante la casa del Caixer Senyor.

Al acabar la temporada turística, el Govern Balear aumentó las medidas castigando a

la gente de la isla, que como es normal mucha de ella está ya hasta arriba.

He aquí cuatro pinceladas de algunas de mis reflexiones sobre el tema. Debido a la

falta  de  espacio,  no  he  podido  profundizar  a  mi  querer  en  mis  ideas,  pero  he

conseguido plasmar las ideas básicas. También decir que soy plenamente consciente

de que hay gente que se esfuerza cada día para seguir adelante y lidia de la mejor

manera posible con la pandemia, a esa gente, les estoy infinitamente agradecido.



¿Qué es para ti un héroe?
                                                                    S P M

La palabra “héroe” proviene del latín heros, que a su vez proviene de un vocablo griego,

esta palabra hace referencia a un gran hombre famoso, ilustre y reconocido por grandes

gestas o hazañas. ¿Significa esto que un “héroe” debe haber descendido a los infiernos,

enfrentado  a un dragón o  haber  derrotado  ejércitos  enteros  con tan solo  sus  manos

desnudas? No, no seamos tan simplistas.

Desentrañar la palabra héroe puede ser lo más complicado que he hecho nunca, intentaré

hacerlo  lo  mejor  que  pueda,  aunque  no  lo  haré  del  todo  bien  ,veamos  si  puedo

“resumidamente” y sin rebanarme los sesos.

Odio el esquema del héroe imparable, sin debilidades que es el mejor o el más fuerte. A

mi parecer, los héroes son personas, se convierten en uno sin quererlo, me explico, un

bombero no es un héroe por ser bombero, es un héroe por salvar gente de un incendio,

por jugarse la vida apagando el fuego, por hacer algo.

Para mí, los héroes, la gente que conocemos como héroes, son personas como tú o yo,

“personas normales” que por “x” razón han llevado a cabo una gran acción, sin buscar

sacar beneficio de ello. De hecho, aquí quiero utilizar como ejemplo principal del texto a

uno de los personajes que más merece mi cariño (y respeto) de toda la ficción: Peter

Parker, el alias de Spider-man. Fue inventado por Stan Lee y Steve Ditko, por allá en los

60 y se ha convertido en una de las franquicias más grandes de los últimos tiempos, ¿qué

hace que un personaje aguante en la mente de jóvenes y adultos por más de sesenta

años?  El  hecho  de  no  ser  alguien grandioso,  en  tiempos en los  que  la  gente  estaba

acostumbrada a las estoicas figuras del increíble Hulk, Batman, los X-Men o el gigante

entonces Superman, Stan Lee puso a un chico normal, de clase media baja, nerd, a hacer

malabares entre su deber como héroe y su vida privada.  Lee le dio problemas personales,

o sea, es como si Hércules se preocupara por lo que le dará de regalo por el día del padre

a Zeus, nuevamente, no pasa. Spiderman es un héroe porque deja de lado su propia vida

para ir a proteger la vida de otras personas, sin importarle lo que piensen de él y ni

siquiera planteándose sacar provecho, no se convirtió en lo que es porque quisiera, le picó

una araña, le podía pasar a cualquiera, no es un soldado entrenado o un dios, es…Un

chico, pero que decidió usar las habilidades que recibió de casualidad para dedicar su vida

a aquellos que no se puede proteger por sí mismos.

Puede que este texto entero sea un tanto cursi, pero considero que los héroes nacen por

la necesidad de preocuparnos por los demás, por intentar hacer sentir bien a otros antes

que a nosotros mismos. Un bombero que salva siete personas de un incendio es un héroe,

tanto como lo es ese amigo que te ayuda superar una depresión, aquel familiar que te

saca una sonrisa cuando estás triste o una pareja que te apoya en tus peores momentos,

no se nace héroe, te conviertes en uno, la base de ello es saber empatizar con el resto de

personas que nos rodean y actuar para cambiar lo que consideremos que está mal. No

hace falta derrotar a un dragón, basta con ayudar a tu vecino.



ARTÍCULO DE OPINIÓN: EL COVID19   
                                                 

Jéssica Cáceres Llorens

En esta época, no hay cena en casa que no se hable de la situación actual. El COVID-19. 

Estamos cansados de hablar de este tema, estamos todos hartísimos de estar mascarilla

arriba, mascarilla abajo. Esto es una basura, pero si nos paramos a pensar, es un bien

para todos.

Yo creo que generalmente todos nos hemos acostumbrado a esta situación. Al principio…

no sé  si  quiero comentarlo.  Todo  eran  quejas,  ¿¡Por  qué  tenemos que  hacer  clases

online?!  ¡Todo  esto  es  una  mentira!  ¿¡Tenemos  que  llevar  esta  mascarilla  en  sitios

cerrados!? ¿¡No puedo salir de casa!? ¿¡Tengo que ponerme esta mascarilla roñosa por

todos lados!? ¡Quiero salir de mi casa! Vamos a admitirlo, todos decíamos eso y algunos

lo siguen diciendo. Podríamos decir que empezamos con el pie izquierdo esta epidemia.

Bueno, dejando de banda ese magnífico inicio, comentemos la situación actual.  Esta va

mejorando a medida que está llegando el verano. Sinceramente, menos mal, ya que un

verano encerrada en mi casa, no sobrevivía.  No me lo quiero  ni  llegar a imaginar,  la

verdad.  Prefiero  pensar  en  el  presente.  Y  hablando del  ahora,  podemos decir  que la

situación de ahora no es tan mala ¿no? Yo creo que podría ser mucho peor. Incluso, daría

las gracias de las mínimas restricciones que tenemos. Llevar mascarilla donde vayamos,

toque  de  queda  a  las  23h,  tener  que  hacer  clase  semipresencial  a  causa  del  aforo

restringido, que el público no pueda asistir en algunas competiciones, no poder ir a visitar

a los mayores de tu familia… entre muchas. Yo no las veo  tan heavys como que cada día

haya personas que se estén quejando. Podría ser todo muchísimo peor.

Por el otro lado, la vacuna. Ese tema que se comenta tantísimo en las noticias. Que si la

Moderna, la Oxford, la Pfizer… La verdad, no me entero mucho. Eso sí, yo soy de esas

personas que están a favor de esta gran posibilidad de vacunar la población para que

venzamos lentamente la epidemia.  Me  fío plenamente en los doctores y científicos. No

sacarán una vacuna para la población sin estar seguros de que empeorará las cosas. No

nos vamos a engañar. Pero aparte de esto, como es obvio, hay gente que cree que todo

eso son mentiras, te ponen chips, no son vacunas… ¡Venga! Por favor, que los científicos

y doctores no malgastan su tiempo en intentar controlar a las miles de personas que se

vacunarán. La verdad, la gente de hoy en día me sorprende cada vez más…Son una

vergüenza.

En conclusión, esta situación,  con perdón, es una  mierda  con todas las letras. Todos

deseamos que esto se termine de una vez y volvamos a nuestras vidas. A volver a quedar

con nuestros abuelos, los amigos, viajar sin problema… Vivir como Dios manda.



¿QUÉ ES PARA TI UN HÉROE?
Inma Rodríguez Bagur

Un héroe en mi opinión no es la imagen de una persona con máscara y capa.

No es la persona que puede volar y rescatarte si te caes. No es la persona que

te pintan en las películas, que aparece cuando alguien está en apuros, esos

tipos de héroes, para mí, no existen.

Los que sí  existen de verdad son aquellos que tenemos todos en nuestras

vidas. Todas y cada una de las personas que nos rodean son héroes. Porque

ellos aunque no lleven máscara y capa, nos salvan de cualquier mal momento

de nuestras vidas. Porque ellos si merecen ser llamados héroes. Para mí un

héroe es la persona que te enseña a vivir, que te enseña a seguir adelante,

que te levanta cuando estás abajo, o te sube más cuando ya estás arriba. Para

mí un héroe es quien pasando su propia guerra te intenta sacar de la tuya,

quien está allí para salvarte cada vez que te abalanzas al precipicio, quien te

ayuda en todo lo que puede y más; quien cuando te ve mal te saca de casa

con un “vamos a despejarnos”.  Para mí un héroe es  alguien que está allí

siempre, que no se va de tu lado, que no desaparece y vuelve a aparecer

cuando te pasa algo, sino que está en tus buenos, malos y peores momentos.

Y es que de héroes podemos encontrarnos en todos lados. Porque cualquier

mínimo detalle  de alguien  puede alegrarte  el  peor  día de tu  vida  y  a  esa

persona ya se le puede considerar un héroe. Y es que no cuesta nada serlo, no

cuesta  tener  detalles  con  la  gente  cercana  porque  ellos  también  pueden

considerarte a ti uno.

Y para ti, ¿qué es un héroe?


